
 

 

 
La Escuela Itinerante surge como estrategia para ocupar el tiempo libre de los niños, niñas y 
jóvenes que, estando escolarizados o desescolarizados, son permanentemente asediados y 
cooptados por los grupos armados, los expendedores de drogas y la delincuencia común. Así 
mismo, se apoyó en los padres y familiares de estos niños y jóvenes, quienes recibieron de sus 
propios hijos una formación particular en cultura de Paz.   
 
Esta Escuela Itinerante tuvo como objetivo central recuperar y transformar la imagen del joven en 
su comuna y su capacidad de cambio y mejoramiento en perspectiva de construcción de Paz.  
 
La escuela se llamó Itinerante porque, desde la perspectiva de la Pacicultura, el acto de conocer, 
estudiar y transformar, es un acto que se realiza en todo lugar donde el ser humano desarrolla la 
vida.  Por eso las experiencias de aprendizaje se llevaron a cabo en la misma comuna 13 (de 
Medellín) y en lugares públicos y comunitarios de la ciudad: Biblioteca San Javier, Jardín Botánico, 
Orquideograma, etc. Se trabajó el concepto de “aula abierta”, junto al de herramientas de 
transformación personal y colectiva, propios de la Pacicultura: concepciones de Paz, ética del 
cuidado, memorias de paces, lenguaje y comunicación, la piel del otro y varias experiencias 
sensoriales que utilizaban una forma especial de utilización del sonido como terapia y relajación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se logró integrar a la escuela itinerante de Paz a 173 jóvenes de los barrios “La Luz del Mundo” y 
“Altos de la Virgen” de la ciudad de Medellín.  
 
El esquema de formación era el siguiente: los jóvenes entre 21 y 23 años de edad quedarían a 
cargo, cada uno, de un grupo máximo de 20 jóvenes, entre 12 y 18 años. Estos jóvenes, que eran 
los líderes naturales de los y las jóvenes menores en la comuna, recibían una formación en 
Pacicultura cada 15 días, en jornadas de 3 días. Y, junto con sus grupos y entre encuentro y 



 

 

encuentro, aplicaban las dinámicas aprendidas, con el fin de mantener ocupados a los menores, 
hasta un próximo encuentro. 
 
A los seis meses de estar operando exitosamente la Escuela Itinerante de paz, el ICBF (Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar) de la regional Antioquia – Medellín,  manifiesta no tener 
recursos para continuar con la experiencia. Es así como se suman la casa de cultura del barrio San 
Javier y algunas instituciones que apoyaban la conformación de grupos juveniles en la modalidad 
de “clubes”.  
 
Como suele suceder la mayor dificultad fue la falta de recursos económicos que, sumado a la falta 
de voluntad política de algunos funcionarios públicos que no admitieron que en la comuna 13 de 
Medellín y en esos barrios específicos existen grupos de niños y jóvenes desescolarizados, en extra 
edad y sin un régimen de atención a salud. Otra dificultad fue la falta de credibilidad y la 
desconfianza de la población, en general, hacia los jóvenes que habitan en esa comuna. Existe una 
percepción generalizada y equivocada que pone a estos jóvenes en desventaja social y cultural 
respecto de los demás.  
 
 


